


La Fundación Eduardo Kocina (FEK) es una entidad privada sin

ánimo de lucro constituida el 16 de febrero de 2022 en el

Principado de Asturias, con ámbito de actuación en toda la

comunidad autónoma 

Su misión es mejorar la calidad de vida de personas en situación de

vulnerabilidad social y sanitaria, promoviendo modelos de

intervención que integren salud, acción social y comunidad. Desde

su creación desarrolla actuaciones en todas las áreas de servicios

sociales del Principado, consolidando una red territorial que

conecta recursos sanitarios, entidades sociales y profesionales

especializados.

La Fundación es agente articulador entre el sistema sanitario y el

tercer sector, impulsando un modelo centrado en la persona y

orientado al impacto real.

Su principal línea estratégica es FEK Salud, un programa pionero de

rehabilitación oncológica integral.

LA FUNDACIÓN EDUARDO KOCINA



La entidad surge de una historia familiar vinculada durante décadas

a la práctica médica en Asturias. Su creación responde a la

voluntad de ordenar y proyectar, en forma de iniciativa

estructurada, una manera de entender el cuidado que se ha

transmitido de generación en generación.

El nombre de la organización emite a Eduardo Kocina Mesa (2002–

2006). A partir de su recuerdo, la familia decide impulsar un

proyecto que no se limita a la memoria, sino que busca tener una

utilidad concreta en el ámbito social y sanitario, especialmente en

el acompañamiento de personas en situaciones de enfermedad.

ORIGEN Y VINCUL ACIÓN CON EL TERRITORIO

El arraigo territorial de la Fundación se sitúa en Tresali (concejo de

Nava), donde nació en 1920 el doctor Jesús Kocina Peruyero. En

este entorno rural, que hoy alberga la sede de la Fundación,

comienza una relación con el territorio basada en la práctica diaria

de la medicina.

Sus primeros años de ejercicio profesional transcurrieron en zonas

como Infiesto, Torazo y Santa Eulalia de Cabranes. En aquel

contexto, la labor médica implicaba cercanía real con los pacientes:

visitas a domicilio, disponibilidad constante y una relación sostenida

en el tiempo con las familias.

Esa forma de trabajar dejó una huella clara. La enfermedad no se

abordaba de manera aislada, sino dentro de la vida de cada

persona. Muchas veces, más allá del tratamiento, lo que se ofrecía

era presencia, continuidad y confianza.

Posteriormente, su actividad se consolidó en Gijón, donde desarrolló

una larga trayectoria como especialista en aparato digestivo. A lo

largo de más de cincuenta años de ejercicio, combinó la práctica

clínica con una participación activa en el ámbito científico.



Ocupó responsabilidades relevantes, entre ellas la presidencia de la

Real Academia de Medicina del distrito universitario de Asturias y

León y de la Sociedad Española de Medicina Psicosomática. Su

trabajo contribuyó a incorporar una visión más amplia de la

enfermedad, atendiendo a la relación entre los factores orgánicos y

los aspectos emocionales.

Este recorrido aporta a la Fundación un fundamento sólido, tanto

desde el punto de vista profesional como institucional.

Esa forma de entender la profesión tiene continuidad en el doctor

Jesús Kocina Palacio, que ha combinado la actividad clínica con

la gestión de servicios sanitarios y sociosanitarios.

A lo largo de su trayectoria ha trabajado en la creación y desarrollo

de recursos orientados a la atención de personas mayores y en

situación de dependencia, adaptándose a una realidad asistencial

cada vez más compleja. A través del grupo AVS Salud y de

iniciativas como la puesta en marcha del Hospital Covadonga en

Gijón, ha contribuido a ampliar el alcance de la atención más allá

de la consulta.

Junto a esta línea sanitaria, la familia ha desarrollado una presencia

constante en el ámbito empresarial asturiano, que ha permitido

sostener y dar viabilidad a proyectos vinculados tanto a la salud

como a otros sectores.

Con estos antecedentes, continúa la senda  María Kocina (Gijón,

1989), cuya actividad se ha centrado en la gestión societaria, la

administración de empresas y la participación en distintos proyectos

empresariales. Formada en Administración de Empresas por la

Universidad de Oviedo, su recorrido combina funciones de

dirección, gestión contable y representación en sociedades

vinculadas a ámbitos diversos, incluyendo el entorno sociosanitario.

Su participación en estructuras relacionadas con el Hospital

Covadonga y con sociedades del grupo familiar aporta una base

organizativa relevante para el desarrollo de iniciativas de mayor

alcance.



En ellas se combinan la atención sanitaria con el apoyo emocional y

social, partiendo de una idea sencilla: que la enfermedad afecta a

más de una dimensión de la vida y requiere respuestas igualmente

amplias.

En esta evolución, la incorporación de Irene Kocina Mesa (Gijón,

2000) introduce una línea de desarrollo vinculada a la ingeniería

biomédica y a la aplicación práctica de la tecnología en los

sistemas de salud.

Su formación en la University of Delaware, con especialización en

biomecánica, le ha proporcionado una base sólida en la

intersección entre ingeniería y medicina. A ello se suma una

experiencia profesional desarrollada en entornos sanitarios de alto

nivel en Estados Unidos, donde ha trabajado en la gestión de

proyectos técnicos orientados a la mejora de procesos asistenciales

y a la integración de soluciones digitales.

Su paso por organizaciones como ChristianaCare le permitió

participar en iniciativas de transformación digital dentro de un

sistema sanitario complejo, abordando cuestiones relacionadas con

la eficiencia operativa, la coordinación de servicios y el uso de

datos en la toma de decisiones clínicas.

Posteriormente, en empresas tecnológicas del ámbito sanitario

como care.ai y Stryker, ha desarrollado funciones como responsable

de proyectos técnicos, centradas en la implementación de

soluciones innovadoras en entornos asistenciales reales. Este

trabajo implica no solo conocimiento técnico, sino también

comprensión del funcionamiento cotidiano de hospitales y centros

de cuidados.

Su aportación a la Fundación se sitúa precisamente en ese punto: la

capacidad de conectar el modelo asistencial tradicional —basado

en la cercanía y la atención directa— con herramientas que

permiten mejorar la calidad, la continuidad y la eficiencia de los

cuidados.



La Fundación Eduardo Kocina en si es una herramienta para

desarrollar proyectos con impacto directo en la calidad de vida de

las personas.

Sus actuaciones se orientan a la promoción de la salud, el apoyo a

pacientes y familias y el desarrollo de iniciativas que integran

atención sanitaria, acompañamiento y recursos sociales. Entre sus

líneas de trabajo se encuentran programas dirigidos a personas con

enfermedades complejas, en los que se combina la intervención

clínica con el apoyo emocional y social.

El planteamiento responde a una concepción de la salud que no se

limita al tratamiento, sino que incorpora el entorno y las condiciones

de vida del paciente.

La vinculación de la familia con Asturias se ha mantenido también a

través de su participación en la vida social y deportiva. Esta

implicación responde a una concepción del bienestar que va más

allá de lo estrictamente sanitario y que entiende la salud en relación

con el entorno y la comunidad.
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